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llégase jastleia 
Es g^eneral y unánime el sentimien

to de indrgdación que han producido 
los los sncesos de Salamanca y Madrid 
fea Eiípaña. ^ ,.;,;. 

La prensa, sin distinción d^ matices, 
refléjala profunda,jr triste impresión 
que embárgalos ánimps. ;;> 

No 63 de extrañar que en los prime
ros móineatos de excitacióijlias.m'otes-
tás contra tan inauditos atropellos ha-
•jsk llegado á tomar ciertos caracteres 
dé yiolénéia. 

Hace muchos afios que no se habií^ 
tratado al pueblo español de una ma
nera tan (^espiadada. 

El Gobierno ha debido comprender-
: lo asi; y uno de sus mas caracteriza-
^' 'dos ministros, e lSr . Maura, ha pro-

liietido el óastigo de los culpables,^ 
exigiendo las responsabilidades á 
quien las tenga. 

¿Obedefcerá ésa promesa al deseo de 
apaciguar la efervescencia producida 

' por las> ¡atrocidades musulmánicas de 
isus delegados? 

Mucho tememos que después de tan
tas alharacas, ê  proceso termine por 
Un ridículo sobreseimiento, y el casti-

' ép se reduzca á uú simple traslado do 
*«ás desdichadas autoridades, cuya 
torpeza ha ocasionado víctimas ino
centes. 

Es necesario para satisfacer la via-
aicta publica, para qge la justicia no 
sea un mito, que los autores de las 

' ftuerte? de Salamanca sean castiga-
<fósPcsok todo' el ri^or de la ley. 

Sólo así podrá calmarse la {usta in-
"jgnaeión de todas las clases de la so
ciedad, igualmsitíte alarmadas por las 
arrogancias de ciertas autoridades, 
sostenidas á tiros, en nombre del prin
cipio de autoridad. 

Haciendo justicia quien e^tá obliga
do abacería, eyitará que los ofendidos 
^lógüéo: á toíhársela por su mano. 

MODA^ 
.Las reinas de la Moda, pues son ya-

^̂ las las que por derecho de su buen 
Ŝ Usto y elegancia ostentan ese título 
íue á tanto obliga, proyectan y dis-
'^'iten las «innovaciones» que en la 
pi'óxima,estación veraniega han de 
^.^tréidücirse eu las «toilettes» del be-
**o sexo. 

iíuchas abogan ppr la falda corta 
^^e t^nto recomiendan los hig'lenis-
Jas, pero, son más numerosas sus dea-
^""actoras, pues dicen, y con razón, 
i'̂ e no tenarSñ pipetesto entonces pa-
p llevarlas recogidas y ceñid£Ís,\ cas-
^labre .esta que á todos nos agrada, 
^° obstante lo incómoda qué es. ¡Ha-
^^ tan bien!... 

Mientras llegan á un acuerdó,, va-
Ĵ <̂3 á examinar, lectoras amigáis, las 
r°^edades de la semana, en lo que 4 
^ ^ a s se reéere. 
.. -̂s de mucho gusto y elegancia el 
^^&uieat? modelo de traje propio pa-
^«five ó clock»í confeccionado con 
^h ^®lif iosa polor bronce. 

^ -̂l cuerpo se hace con un canesii de 
|Uipin. recuadrado coa un cuello re-, 
jj '̂ido degpipur igual, cotí vivos d« 

^ses de «louisini*. So tapa la unión 
^p Un pecherp^eguipur y bieses de 
jf^uialh'éi y termina en forma de sar-
'^ota sobre el cuello, 

j^^as m p g a ^ cortas, de velo religio-
jj'Secoüíjjletán con bullones de «loui-

m. m 
y se adorna con pequeños pliegues y 
guipur crema. 

Él cuerpo, blusado sobre un cinty-
rón de cinta azul, y montado sobre un 
canesú con cuello recto de guipur fo
rrado de raso, se dispone en pequeños 
pliegues. 

La parte de enmedio del cuerpo se 
guarece con un entredós. Lleva hom
breras de guipur unidas al canesú y 
sosteniendo la parte alta de las man
gas plegadas; y con bullones en la par
te baja, y terminan con altos puños 
de guipur. 

La falda, dispuesta en, pequeños, 
pliegues, se rodea dos Veces coa an-
pho entredós, y el último de estos mis
mos dibiraula la unión de los jiliegues. 

También es de gran originalidad, el 
siguiente modelo para pasees. 

Se hace con vuela rayada. 
El cuerpo, blusado sobre el cinturón 

de raso obscuro, cierra á la izquierda 
con botones dorados y abre sobre un 
canesú con cuello recto de raso cubier
to de guipur crema. Se recuadra la 
abertura con un gran cuellp de gui
par/cuyos dientes-íiguran hombreras 
á los lados. 

j ^ Lasuiiar|gas, estnechas porj la parte-
J*l^,-eiisarichán mucho al borde in

ferior para formar bullones adorna
dos con entredosés de guipur. Puños 
altos de Píiso, cubiertos con guipur. 

La falda se corta qon un paño por 
detrás y un delantal estrecho, ésto 
doblado a l a izquierda j sujeto sobre 
el paño por medio dé botona dorados. 

Se coloca libremente sobre el forro 
la falda, que se rodea con dos bieses 
de raso de un color más obscuro que 
el do la tela, y qasi encima de estos 
bieses tres entredosés crema. 

Se completa esta «toilette» con un 
sombrero de paja crema, guarnecido 
con un lazo azul que sostiene una he
billa de oro colocada sobre la parte de 
delante. 

Terminaré esta crónica, describien
do un traje de amazona, y así habrá 
para todos los gustos. j .,.. 

De paño negro. El cuerpo ajustado 
cierra con botones de tela y se rodea 
con aldptasf cortas por delante, que se 
prolonga como frac por laespalda. Las 
mangas, muy estrechas, van sobr» el 
hombro y se'pespuntean. 

La falda cierra al lado izquierdo por 
medio de botones de presión. 

Se monta el bolsillo en la abertura 
y se termina la falda con un dobladi
llo ancho. 

Lerbais.~En marcha, señores, en mar
cha. 

Los cuatro entraron en el cafruajér^ 
dio comienzo la expedición. Al salir de 
San Lotenzo, el camino es montañoso, y 

£ara aminorar él peso ai cababallo, Mr. 
,er.bais;b«ió del coche, que ín a.quel mo

mento pasaba por un bosque. ! 
Nuestro hombre se internó en la selva 

con objeto de cortar una rama, cuando 
Üc pronto se encontró ante ün indivi
dúo de muy mala catadura que le mira
ba con aire amenazador. 

Mr.;Lerbais trató de retirarse; pero el 
desconocido le cerró el paso, y sacando 
un puñal exclamó: 

—/Si grita usted le mato inmediata
mente! 

— ^ ü é quiere usted de mí? 
—Todo cuanto lleva encimac et dine

ro y alhajas. No intente usted huir sí 
quiere cq;i,servar la v'iák. ' 

Mr, Lerbais entregó su portamonedas 
al malhechor.-

—No basta. Venga ahora el reloj. 
—¡Es recuerdo de familia!. . 
—Nada rpe importa, Que le regalen á 

Usted otro. Déme usted el reloj y la ca
dena. 

Mr. Lcrbais obedeció suspirando 
—Quiero también el alfiler de corbata, 

y esa sorija'de brillantes. 
—¡Pero por DiOs!... 
•T-ljIjese usted de historias y vengan 

esas prendas. 
Mr. Lerbais no tuvo mas remedio que. 

resignarse y ejecutar la apremiantes ór
denes del ladrón, 

—,jPuedo retirarme?—Preguntó el la
drón. 

—'No, señor; todavía no.—Lleva usted 
un sombrero nuevo y el mió está en un 
estado deplorable. Cambiemos de som
brero. 

El pobre hombre accedió en el acto á 
la exigencia del bandido. 

—1 ambien necesito su cazadora, por
que k mía está ĵ a muy usada. Pronto, 
pronto, que es muy tarde y no tengo 
tiempo que perder. 

Acto continuo se verificó el cambio. 

Después de esta salida, el infeliz roba
do metió la mano en uno.de ios-^pWllos 
úe la cazadora y sacó un bl^etp; |ue era 
plecisamente su propio portamonedas. 

Acto coatínuo practicó un siiottcioso 
registro y #úcontró su reloj y su cadena, 

jli,alfikf-^e coFfeat» y su sortija, y ade
más, un brazalete, dos portamonedas y 
una §^^mij , •' y ,. i • 

AlfciftftfíaT de cazadora, el bandido, 
en su precipitación, se habia olvidado 

,:-de vaciar sua'bolsiÚos. 
Mr. Lerbais, loco de contento por ha

ber recobrado sus ajhajas, separó los ob
jetos que no le pertenecían, para entre
garlos al comisario de policía. 

—¡Y pensar que ese malvado ha podi
do asesinarte!—exclamó madame Ler
bais airazandiS-á su esposo. > 

—¡Cuánto se hubieraalegradoesta se
ñora!—contestó el marido volviéndose 
hacia su mamá suegra.—¡Pero quiera 
Dios que aún tenga que sufrirme por es
pacio de muchos años! 

E . FOURBIER. 
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<íEl Globoy> denunciado 
Nuestro Guerido colega «El Globo» ha 

sido también víctima oe las iras del Go
bierno. 

El fiíscal ha señalado con lápiz rojo el 
artículo «Lo que nos importa», que pu
blicó ésta mañana. 

Parece.s«r<J«e el Sr. Maura se ha mo
lestado grandemente por los juicios que 
de so oratoria se hacían en el trabajo 
mencionado. 

No obstante haberse retirado e! artícu
lo objeto oe la denuncia,no ha consenti
do que salga la edición de pró-vincias. 

Periódico suspendido 

¿Está usted satisfecho?—preguntó 

trate usted db se-
perecer entre mis 

Abril 2. 
MME. ROBBRT. 

Un cuento di arlo 

H ladrón robado 

&y?* montados bajo un entredós de 
g^ P«p, sosten'ído efi 'puños altos de 
5g Piip con vivos de bieses de «louisi-

jjĵ îfiturón drapeado de seda color 

(IjpMda de este traje abré sobré un 
dg^ '̂̂ tal que se prolonga Cotí un éa-
'bpg"*̂  se nace con guipur croma S07 
L ^lyo, obscuro: se disimula la Uüíón' 
j^J° Dieses d* «buisine» verdeNilo, y 
«art? ^^^i^ sardinetas itruáles atrave-
' Q̂ s sobre el delantal, 
\^^? modelo, también de mucha uo-
!> a„f y elegancia, propio para visitas 
I I j t o s ^ p b m s f 

^ coQ^étóiíina coa «étanime» azul, 

Í|{icía-_íBUcho tiempo que Jorge Ler
bais, residente en Grenoble, había con
cebido el proyecto de ir á visitar la Car
tuja con su mujer, su suegra y su hija, 
preciosa criatura de once a-ños. 

Al fin decidió qué se realizara la ex
pedición un domingo del mes de Junio. 
Alquiló un caballo y un carruaje y se, 
combino en emprenderla marcha alas 
cinco de la mañana. 

Desde las cuatro todo el mundo esta
ba en pie. 

Mientras inadame Lerbais se ocupaba 
en los preparativos del viaje, su madre, 
que no podía sufrirá su yerno, criticaba 
la expedición, aunque en el fondo esta
ba muy satisfecha de fiigurar en ella. 

—Tu marido es un derrochador, que 
nos va á dejar á todos en la jníseria con 
BUS prodigalidades—detía 'la suegra.— 
,;Que necesidad hay de este viaje? 

—Pero mamá, la familia necesita algu-
guna dislración. 

—¡No es preciso pasearen coche! 
—•¿íbamos á ¡r á pié á la Cartuja? 
A los pocos momentos se presentó 

Mr. Lerbais, d cual dijo con aire de ex
traordinaria satisfacción: 

—¡Ya está ahí el carruaje! ¿Están uste
des listas? 

—¡Déjanos siquiera el tiempo necesario 
para acabar de vestirnosl—rugió la sue
gra. 

—Pues yo no espero y me voy solo. 
—No permitiré yo que tengas ese gus

to. 
—Es demasiado temprano para que os 

disputéis sin motivo!—>exclamó madame 

Mr. 'Lebais. 
—Sí, señor. Y no 

guirme si no quiere 
manos. 

El ladrón desapareció entre los árbo
les, y.Mr. Lerbais corrió en busca de su 
familia. 

111 
El caballo subía una enorme cuesta, 

y madame Lerbais se mostraba impa
ciente al ver que no regresaba su ma
rido. 

—jPor dónde andará?—dijo. 
—Le he visto internarse ¿n el bosque 

—continuó la suegra.—Tumarido no se
rá nunca un hombre formal, 

—¡Por Dios, mamá, no empecemos! 
—¡Insulta á tu madre, si te parece! 
—Está usted en un error, yo no le in

sulto. 
—¡Qué ingratos son los hijos!... 
—Pero el caso es que no vuelve. 
¡Ya volverá* muierl • 
—¡Temo que le haya pasado algo! 
-^¿Quén será ese hombre que vien.e 

corriendo hacia nosotras? preguntó la 
niña? 

Mr. Lerbais agitó su pañuelo para in
dicar qué el coche se detuviese. 

—¿Qué querrá ese hombre que nos 
hace señas?-dijo madame Lerbais, la 
cual no reconoció á su marido. 

—Algún bandido, quizáŝ — contestó 
la suegra.—¡Esto solo, nos faltaba! ¡Hé
tenos aquí solas á merced de ios ladro
nes! 

—Parece que nos llama—dijo mada
me Lerbais, deteniendo el caballo. Tal 
vez le ha ocurrido una desgracia á Jorge 
y vienen á avisarnos. 

IV 
Mr. Lerbais alcanzó por fin el carrua

je- . 
—¿Qué se le ofrece á usted?—pregun

tó madame Lerbais, temblando ae mie
do. 

—¿No me conoces, Carolina? 
—¿Pero dónde vas con ese traje tan 

mugriento? ¿Qué te ha pasado? 
Mr. Lerbais subió al carruaje, 
—¿Qué has hecho de tu sombrero, y 

de tu cazadora? 
—No puedes imaginarte lo que me ha 

ocurrido: Mé he internado en el bosque 
para eortar una rama y me ha salido un 
ladrón. 

Mr. Lebais contó su aventura con to
do género de detalles. 

—¡Yario hay seguridad en los caminos 
—dijo la suegra—'y, por tanto, vale más 
quedarse en casal 

—Eso es efecto de la consideración con 
que los tribunales tratan á los delincuen
tes—contestó Mr. Lerbais. 

Se ha prohibido la publicación del hú
mero extraordinario «Gente Nueva*, que 
preparaba la clase estudiantil, destinan
do sus productos á las víctimas de Sala
manca. 
Él autor de una agresión.— 

Dos detenidos d la cdrcel 
Saben los lectores que anteayer, en la 

Puerta del Sol y á las cinco y media de la 
•tarde, recibió una pedrada en U cabeza 
el delegado del distrito del Centro, don 
Gregorio Pérez de Rozas. 

Según el facultativo que le asiste y 
que le visitó ayer mañana, la herida que 
sufre es de cuidado. 

Momentos después.jié ser herido el de
legado, un inspeCtor'del distrito detuvo 
á Vicente Sánchez Viílaescusa, de veinte 
años de edad, obrero. Se procedió á su 
detención como-presunto autor de la 
agresión-ai delegaao. 

Desde la Delegación de Vigilancia del 
distrito del Cenfrb;fufeicóhQucido ayer 
mañana al Juzgado de guardia, 

Tarnbiéa por Ja ipisiaa Delegación 
fue puesto á disposición del juee corres
pondiente, por atentado á la autoridad, 
otrojo\%n, llamado Manuel Alonso del 
Valle, f ' 
JIl.j*''**^^'distrito t-itado, Sr. Ruiz 

Andrés, se constituyó á las doce en la 
Casa dé Canónigos para tomarles decla
ración. 

Según nuestras noticias, Vicente Sán-
cbez,í*egóante el juez haber tirado con
tra ci-Sr. Pérez Rozas la piedra que le 
hirió. Sin embargo, parece que algún 
otro testigo que compareció en el Juz-

f¡ado reconoció al obrero como autor de 
a agresión. 
Terminadas estas diligencias, el juez 

dictó cofltra Vicente Sánchez y Manuel 
Alonso autos de prisión, procesando, 
además, al primero de aquéllos. 

Los dos jóvenes han sido ayer tarde 
conducidos á la Cárcel Modelo. 

Por 1(1 noche 
A primeras horas de la noche hubo 

ayer algunos incidentes y alarmas, con
secuencia natural del bando publicado 
por el gobernador y por el estado intran
quilo de los ánimos. 

En la calle de Carretas, los guardias, 
sable en mano, dieron una carga á las 
personas que esperaban allí los tranvías. 

Inútil es decir que la medida indignó, 
máxime cuando se supo que había oca
sionado desgracias. 

En efecto, uno de los transeúntes re
sultó levemente herido, retirándose in
mediatamente ásu domicilio. 

Manifestación 
En la esquina dé la Puerta del Sol y 

calle de Espoz y Mina se formó un gru
po i las ocho, que recorrió en manifesta
ción alborotada las calles de la Cruz, 
"Gato, plazas de Santa Ana, Matute y An
tón Martín, tratando de llegar hasta La-
vapiés. 

En vista de que allí §̂  les corló el pa
so, bajaron ipct la fXlé Atocha ;4í|sta la 
Ronda iumUltUarlémín-rc, apagá'ódo los 
faroles que hallatpn al paso con cañas y 
palos, de-qué se hablan provisto. 

Rompiéronse « lueho r^a f^S^y lu
nas, y la calle quedó en la^ tinieblas. 

Eníta calle de^SInehez gustillo apalea
ron ai gaarda dé) jardín, que se opuso á 
que apagaran ios mcchcjros. / " | 

Despueble disoli^S él |jfttpo,'fenac¡9n-
do un tarvíó|la tratíqtTílidad. 

AírQpeUQ.di^ l&sf^ardías 
A las diez de la noche un pelotón de 

guardias, que salió bruscamente de la 
calle déla Aduana, cayó sobre cinco ó 
sais individuos que subían por la de la 
Móíftíera 

LosMdel Orden empezaron á repartir 
estacariis con la furia que les caracteriza, 
abriéndole la cabeza á un joven. 

tlTijbúén apal^on bTütalmenteáuna 

Sobre'v^dedora de periódicos llamada 
,Qsa López, de sesenta y ocho años ,quc 

repesaba de la Puerta del Sol de reco-
ge^ algunos ejemplares 4el^-*Heraldo» 
para la venta. 

'^ infeliz mujer salió molida de ma
nos de los guardias. 

Ingresó en el hospital de .1» Princesa 
con la fratura del brazo izquierdo y va
rías contusiones y erosiones en todo el 
cuerpo. 
Los guardias'de seguridad dübieron ca

llarse esta azaña, por cuanto en el Go
bierno 'civil no se díó -cuenta de ella. 

Las recientes Acaderriias han puesto á 
las de Seguridad á una altura er^bidia-
ble, señor gobernador. M í 

La'verdad ofictm. 
Los vecinos de la calle de Lavapiés 

cam^ehdtdc^ en ¿1 trecha en donde se 
desafroílaron Tos acontecimientos de an
teayer, se hífn , quedado asoníbradós de 
las inesactitudes contenidas en hs par
tes oficiales que de los sucesos paso al 
Gobierno civH el delegado del distrito. 

Una Comisión de vecinos, amaniesde 
la verdad y enemigOf <1% que'lós hechos 
se tergiversen,han declarado sinceramen
te la versión exacta de los hechos, pre
senciados por ellos, y que, por cierto, es
tá de acuerdo con lo que nosotros vimos 
en aquellos momentos.' 

Los manifestantes de Lavapiés no eran 
golfos. Eran estudiantes, cosa que todgs 
vimos. 

La agresión dicen los vecinos que 
partió de los guardias, y este fue el mo
tivo de que el pueblo, indignado hicie
ra causa común co« los manifestantes, 
á quienes se les barrió á tiros por el te
niente de Seguridad Sr. Zumel, que si
guió haciendo fuego por espacio de una 
hora contra los ooreros y transeúntes, 
cuando ya no había en la calle más que 
las YÍciiraas. . 

La Comisión suplica al juez instruc
tor de estas diligencias que prescinda de 
los informes y partes oficiales si quiete 
saberla verdad, y que abra ana infot?*' 
mación pública entre los vecinos y tes
tigos de aquellas cruentas escenas' antes 
de terminar el sumario, 

Todos están dispuestos á declarar si 
se les requiere, porque todos tienen in
terés en que la verdad se sepa y la justi
cia exija responsabilidades a quien haya 
incurrido én ellas. 

Protesta dg Cádiz e^^"^ 
Dé Cádiz se ha resibido üfia exlénsa y 

valiente protesta aue dirigen los estu
diantes gaditanos de la Facultad 
dicina 
manca. 

contra las autoridades 
dcMe-

de Sala-

Autopsia de una victima 
Los médicos forenses del distrito del 

Hospital, Sres. Lozano y Fuentes, prac
ticaron ayer tarde en el Depósito judi
cial la autopsia del cadáver del desgra
ciado joven Martin Asunción cuya muer
te fué producida por rotura cerebral. 

Hoy entregarán su informe ai Juzgado 
instructor. 

EN VALENCIA 
Los estudiantes se han reunido en la 

Universidad con objeto dê  abrir una 
suscripción para erigir en la plaza del 
Patriarca, un monumento dedicado á las 
victimas de Salamanca y Madrid. 

Se han nombrado comisiones que vi
siten á los presidentes de las Sociedades 
invitándoles á que convoquen á una 
reunión magna que se celebrará mañana 
á las siete de la tarde en el Ateneo Mer
cantil. 

La novillada que estaba anunciada pa
ra esta tarde se ha suspendido por orden 
gubernativa. 

Los centros docentes tienen todos la 
bandera á medía asta. La del Centro de 
la Unión republicana está sujeta por ua 
lazo de crespón negro. 


